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RESEÑA 
 
LEÓN, CONSUELO Y MAURICIO JARA (EDITORES). KOPAITIC O`NEILL, BORIS-AYALA ARCE, 
ARTURO: VALIENTES MUCHACHOS. VIVENCIAS  EN LA ANTÁRTICA CHILENA EN 1947 
(VALPARAÍSO: LW EDITORIAL, 2007), 218 PÁGINAS.  
 

Por: Mag. Eddie Morales Piña 
 
 
Este libro se inserta dentro de los parámetros escriturales de los géneros referenciales de la 
literatura, pues se trata de los diarios de vida, bitácoras o registros testimoniales de dos sujetos 
históricos insertos en una realidad de la que quieren dejar un memorial para la posteridad. 
Efectivamente, es el testimonio del Teniente 1º Boris Kopaitic y del Capitán Arturo Ayala durante su 
estadía en la Antártica chilena en el año 1947. 
 

Los géneros referenciales son aquellos textos o discursividades que se asientan sobre la base 
de la propia experiencia del sujeto de la enunciación. Así, por ejemplo, una carta es un discurso que 
da cuenta de la interioridad y la subjetividad del sujeto emisor de la misma; en este sentido, la carta 
cumple una finalidad informativa hacia un destinatario claramente establecido en el mismo formato. 
Por el contrario, los diarios de vida, diarios de navegación o las bitácoras, generalmente, son textos 
encapsulados y clausurados en sí mismos. Es decir, el sujeto de la enunciación es el mismo del 
enunciado. Históricamente, el Diario de Navegación de Cristóbal Colón o el relato de la expedición 
de Magallanes y Elcano llevado a cabo por Antonio Pigaffeta, son los textos matrices que 
fundamentan este tipo de discurso referencial.  

 
Los diarios que editan Consuelo León y Mauricio Jara transitan por los senderos  que 

acabamos de describir someramente. Ambos lo dicen en la presentación: “La presente obra, más 
que referirse a la formulación o desarrollo de una política antártica chilena, es una sencilla y 
hermosa pieza histórica testimonial, que tiene la virtud –o quizá la magia- de traernos hasta nuestros 
días, las inquietudes, preocupaciones y sueños de dos jóvenes chilenos que vivieron la rica 
experiencia de estar en la Antártica en el año 1947”. Sin duda que como lectores no nos 
enfrentamos a dos textos que teoricen o planteen situaciones de geopolítica antártica, sino más bien 
son dos diarios que dan cuenta de las vivencias como sujetos históricos en un tiempo y espacio 
determinados de dos oficiales chilenos, Kopaitic y Ayala, quienes escriben con el propósito esencial 
de dejar el registro testimonial de su propia experiencia y de quienes le acompañan en la aventura 
antártica. Se cumple, por tanto, el requisito básico del diario: es un registro particular de un sujeto 
inserto en el enunciado y que se corresponde con la enunciación.  
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Tanto Kopaitic como Ayala, efectivamente, en sus respectivos diarios van desplegando ante el 
lector los sucesos con que se van enfrentando en la realidad del cada día. El texto de Kopaitic es 
más detallista en este sentido; el teniente Kopaitic se nos muestra más versátil en la escritura que el 
capitán Ayala. En consecuencia, el diario de Kopaitic es más intimista y entrega mejores datos de su 
estadía en la Antártica en la Base Soberanía que, más tarde, se convertiría en la Base Prat, 
conectando todo esto con aquellas vivencias de la intrahistoria que a él como persona, así como a 
quienes le acompañaban, le afectaban. Por el contrario, el registro de Ayala es más atingente a las 
situaciones propias de una expedición militar, aunque también deja un registro del quehacer 
cotidiano. En ambos, sin embargo, se observa cierta reiteración de las situaciones, lo que es 
atendible dado la recurrencia de los mismos sucesos. No debemos olvidar, como lo señalamos más 
arriba, que ambos diarios son escrituras personales, clausuradas, y, por tanto, sin ninguna 
pretensión literaria, que han sido abiertos por los editores con el fin de que lectores alejados varias 
décadas después de su enunciación podamos involucrarnos en sus vivencias. Los diarios de 
Kopaitic y Ayala fueron escritos para ellos mismos. Tanto Kopaitic y Ayala habitaron la Antártica; el 
primero con una duración más prolongada, mientras que el segundo en un tiempo no superior a los 
tres meses. Esta habitabilidad del territorio antártico es lo que ha quedado registrado en ambos 
diarios de vida. El testimonio de estos hombres solos en el continente helado es una muestra 
palpable de amor a la Patria y al hacer soberanía.  

 
En resumen, la lectura de Valientes muchachos. Vivencias  en la Antártica chilena en 1947 es 

una rica experiencia para el conocimiento histórico de todos aquellos que han dado algo de sí en la 
concreción del sueño antártico. Las imágenes fotográficas de los álbumes fotográficos de Kopaitic y 
Ayala complementan la lectura y traen al presente aquellos rostros. 

 


